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SIN ALARDES NI TEMORES 


SIEMPRE: ADELANTE 


Háse llegado á tales grados en cuan- 
to á definición de nuestro Ideal, que, 
aunque aparentemente sea estimado co- 
mo negación de los principios regula- 
dores de una bien cimentada sociedad, 
hombres de ciencia, grandes pensado- 
res y hasta los que no cuentan sino con 
relativa ilustración y cultura, sostienen 
y proclaman á la Anarquía como el zon 
plus ultra de las concepciones de huma- 
no progreso, considerándola creación 
sublime de infinitas perfecciones en que 
descansará la dicha de nuestra especie. 

Esta declaración, tácita y justa, de los 
por nosotros tenidos como adversarios, 
constituye 6 debe constituir para los que 
nos decimos anarquistas, un recordato- 
rio constante de nuestra obligación, 
obligación la más alta de cuantas pueda 
tener el hombre, porque ella nos equi- 
para con los seres perfectos á quienes 
está encomendada la magna obra de 
conducir á sus semejantes por la senda 
del bien, principal elemento para procu- 
rarnos fortaleza en esta peregrinación 
tras la que vislumbramos la felicidad. 

Y si nosotros por nuestro ministerio, 
por este ministerio que nos dá la perso- 
nalidad anárquica que representamos, 
no podemos eludir el cumplimiento de 
la alta comisión que el Ideal nos tiene 
confiada, manifestémonos con toda la 
grandeza de la causa que nos inspira y 
realicemos esa labor hermosa y fecunda 
reservada 4 los hombres elegidos, que 
así cumpliendo le daremos amplía satis- 
facción á la humanidad, colocando 4 la 
Anarquía en el sitio prominente de los 
grandes problemas. 

Educar es nuestra misión, redimir 
nuestra finalidad, y, si tamaños benefi- 
cias proporciona nuestra obra, y si en 
sus propias bondosidades recobramos 
aliento y convicción, emprendámosla 





, con la pureza que ha de ser norma de 


nuestros actos, para que nadie tema y 
y menos ignoren á un Ideal cuyo prin- 
cipio y fin es la conquista de ventura en 
el penoso cruce de la existencia. 


Siguiendo los dictados de nuestro 


corazón, consecuentes con los impulsos 
de nuestra conciencia, ajustándonos á 
los principios que sustentamos, ha de 
resultar admirable y simpático el esfuer- 
zo de ¡TIERRAÍ en su noble empeño de 
ir transformando con su incansable - ba- 
tallar, en buena y altruista á esta orga- 
nización social tan necesitada de caute- 
rios para extinguir las infinitas llagas 
que la corroen. 

Para conseguirlo, no se precisa pro- 
vocar en el podrido organismo violentas 
sacudidas, pues solo conseguiríamos 
irritarlo y hacer mayores sus padeci- 
mientos; lo que conviene es adoptar un 
sistema de curación apropiado á la en- 
fermedad, sin precipitaciones, con mo- 
deramiento, 4 fin de alcanzar éxito se- 
guro, aunque sea lenta, paciente y la- 
boriosa la aplicación. 

Ahora sí, que, si bien ha de ser el 
método tan racional como sereno, jamás 
ni por nada se debe abandonar, aunque 
los encargados de administrarlo, corran 
el riesgo á que expone la gangrena. 

Propaguemos, propaguemos siempre; 
pero dejémonos de esos ataques perso- 
nales en quencurrimos inconsciente- 
mente con tanta frecuencia, porque esas 
purulentas manifestaciones no son otra 
cosa que ridículas jeremiadas, y los 
anarquistas están fuera de su marco 
cuando emulan al personaje bíblico. 

Hagamos conciencia en los hombres, 
hagamos por la convinción seres cons- 


PERIODICO LIBERTARIO 





ACOGIDO A LA FRANQUICIA Y REGISTRADO EN CORREOS, COMO CORESPONDENCIA DE SEGUNDA CLASE 


DIRIJASE LA CORRESPONDENCIA AL ADMINISTRADOR DE ¡TIERRA! APARTADO DE CORREOS NUM. 1316 


NUM. 423 





cientes de nuestros semejantes abogota- 
dos, y, si en esta obra ennoblecedora 
algunos quedamos en el camino, si 
nuestros enemigos hacen presa «en los 
apóstoles de la redención humana, el he- 
cho no merece que se vuelva la cara 
para contemplar los despojos de los que 
cayeron, ni para escupir sobre el rostro 
del verdugo, que la vida de un hombre, 
de cien 6 de mil, nunca ha de ser causa 
que justifique en nosotros la pérdida de 
un minuto en arrojar sobre el surco del 
cerebro humano la semilla del Ideal 
Anarquista, 

Sigamos, pues, nuestra labor; nada 
de denuestos ni recriminaciones contra 
los victimarios, ni lágrimas ni sentimen- 
talismos hacia las víctimas; el anarquis- 
ta jamás debe olvidar su misión, en la 
cual tiene que llevar descontado el ló- 
gico efecto de los zarpazos del Mal, que 
también tiene egoismo para defender y 
eternizar su imperio sanguinario. 








11de Noviembre de 1887 


En la historia del progreso y del mar- 
tirologio por las ideas de emancipación, 
la fecha que nos sirve de epígrafe apa- 
rece como una de las más brillantes pá- 
ginas de humana dignificación. 

Hombres que no cometieron otro de- 
lito que el de propagar entre sus com- 
pañeros explotados, las ventajas que 
aportaría en la diaria labor el estableci- 
miento de la jornada de ocho horas, 
fueron sacrificados ese día en la popu- 
losa ciudad de Chicago, en aras de las 
conveniencias del privilegio, represen- 
tado en la Autoridad, en el Capital y en 
la Religión. 

Siete fueron los hombres abnegados, 
que, en holocausto de sus ideas de ma- 
numisión, rindieron con sus vidas el úl- 
timo tributo á la corrompida sociedad, 
sangre preciosa que ha prestado savias 
á la hermosa rebeldía que tremola su 
estandarte por todos los confines de la 
tierra. 

Y desde aquella fecha luctuosa, desde 
aquel día sangriento que ejecutaron tan 
cobarde é injustamente 4 siete cíclopes 
de la redención, las ideas de libertad se 
han difundido universalmente, como 
elocuente respuesta á la horrible tiranía. 

Segando vidas, abonan los verdugos 
el campo de que brotan los hombres jus- 
ticieros, Sigan, pues, los atormenta- 
dores de la humanidad su obra nefanda 
y destructora, que cada un rebelde 
desaparecido nos deja semilla para mil. 

¡Gloria 4 los ejemplares mártires que 
sucumbieron en Chicago! 
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Historia de un proceso 








Cuando el Gobierno expulsó de este 
país á nuestros diez últimos compañeros, 
celebróse en esta de Cruces un mitin de 
protesta contra aquella nueva hazaña 
realizada por los dictadores de esta De- 
mocrática República, 

En dicho acto hicieron uso de la pa- 
labra cinco compañeros de esta, los que 
supieron exponer su inconformidad sin 
insultos y provocaciones ridículas. Pero 
hubo de intervenir un sujeto de proce- 
dencia dudosa y que más tarde pudimos 
averiguar se hospedaba en el Cuartel de 
la Guardia Rural,como asimismo ser un 
esbirro de Gobernación. 

Este falso obrero se expresó en térmi- 
minos algo duros contra el Secretario 
de Gobernación, contra la Constitución 





del país y contra el honrado y sufrido 
pueblo, que ninguna culpa tiene de los 
hechos “escandalosos que vienen reali- 
zando sus directores, á no ser la de su- 
frir sumiso y resignado se establezca 
definitivamente el imperio del absolutis- 
mo, en el que el pueblo pierde todo de- 
recho y libertad, en el que la ley se 
amolda al capricho y estrecha conciecia 
de cualquier neroncillo y en el que basta 
una simple indicación del amo, para que 
la garra de la justicia histórica escoja sus 
víctimas, entre inocentes hijos de la cla- 
se productora. 

En la peroración del citado esbirro, 
nos vimos obligados 4 llamarle al órden 
toda vez que no estaba en nuestro pro- 
grama vituperar nada más que la con- 
ducta de los autores de las incalificables 
expulsiones; entonces fué cuando nos 
dimos exacta cuenta que aquel indivi- 
duo era un traidor 4 nuestra causa, pues 
nos dijo estaba en uso de su derecho y 
pudimos notar que la autoridad prote- 
gía al sospechoso. 

Hoy el víctima de esta combinación 
á sido nuestro compañero Felipe Fer- 
nández por ser el que presidía el acto; 
mañana seremos otros, la suerte está he- 
chada, y no teniendo pruebas con que 
acusarnos, se valen de la más rastrera 
calumnia y mandan á sus esbirros. con 
la consigna de provocar conflictos y te- 
ner con ello el pretesto de incoar proce- 
sos indignos de un pueblo culto y libre. 

Sépase que en el juzgado de Cienfue- 
gos se á cometido un abuso de autori- 
dad, un atropello incalificable, un delito 
de prevericación, el que denunciamos á 
la conciencia pública, contra un honra- 
do obrero, contra un padre de familia 
único sustento de los suyos que hoy llo- 
ran su separación y les sobra motivo 
para abominar de la iniquidad de una ley 
absurda que los condena á toda suerte 
de privaciones y que castiga sistemáti- 
ticamente, injustamente y sin pruebas 
de culpabilidad, aún dentro de la legali- 
dad de esa ley defectuosa, en la que el 
honrado productor sucumbe víctima de 
las intrigas fraguadas por los miserables, 
mientras que su explotador y ladrón se 
divierte y solaza. 

Solo el odio yla venganza contra el 
obrero rebelde, contra el digno y cons- 
ciente, contra el obrero que se instruye 
y organiza para reclamar sus derechos 
y buscar por medio de la unión de los 
explotados su mejoramiento personal y 
colectivo, induce á los mandarines sin 
conciencia á tomar esas medidas abomi- 
nables para contentar al dueño y señor 
casi casi de vidas y haciendas, para que 
puedan digerir tranquilos los millones 


rabados á sus esclavos sembrando con 


ello la zozobra € intranquilidad pública 
y el odio en todas las conciencias honra- 
das, próximo á rebosar sus límites con- 
tra ese estado de cosas que amenaza 
convertirnos en rebaño indigno y mise- 
rable, en montón de carne maleable, en 
esclavos sumisos y obedientes á la voz 
de mando de su señor y verdugo. 
Cuanto dejo relatado es la verdad lla- 
na y escueta de lo sucedido con nuestro 
compañero Felipe Fernández. No me 
guía el propósito en ello de pedir justi- 
cía, porque esa señora hace pagar muy 
caras sus caricias y rechaza con coque- 


-tería al pobre y débil que reclama su 


apoyo; pero, sí el de hacer tangible mi 
más enérgica protesta, llevando al áni- 
mo de los que aspiran á ser libres la 
nueva infamia realizada con nuestro 
querido eompañero. 


D. La ROQUETA. 
Cruces, 10-11-11, 


..... Y AVANZO 


Alta la frente, llevando en mi palabra 
los acentos de verdad y en mi mano la 
pluma templada en la fragua de mi có- 
lera. 

Frente 4 frente con los chacales de 
pupilas incendiadas, mi protesta se alza 
como un símbolo de justicia. 

Y el crujir de: mandíbulas felinas se 
deja oir entre la negra selva de los fa- 
natismos imperantes. 

Y la sociedad se alarma al sentir en 
sus hediondas úlceras el picoteo de mi 
pluma incomprable; de mi pluma que 
no claudica ante la amenaza rotunda de 
un tártaro bestial. 

El carácter es mi lema. ser Ó no ser; 
por eso admiro al indomable Gestas re- 
torciéndose en la cruz de su martirio, 
cuando increpa al imbécil Dimas que, 
crédulo, espera del judío crucificado y 
torturado como él, el cumplimiento de 
su promesa futura. 

Gestas, incrédulo y rebelde, me fas- 
cina, como me fascina el árabe cruzan- 
do el inclemente desierto entre borrascas 
de arena, la sangre casi carbonizada en 
sus venas por el fuego del sol abrasador 
y llevando en su mente fija la idea de 
llegar al oasis venturoso donde refres- 
car sus labios en la fuente cristalina. 

El oasis anarquista es la libertad mun- 
dial, y 4 ese oasis marcharé firme é im- 
pertubable sin descanso ni miedo y mar- 
chamos aplastando indiferentes los sucios 
moluscos que á nuestro paso se traten 
de oponer. 

Propago un ideal: la redención del 
explotado obrero; van conmigo, y yo 





“con ellos, los descamisados, los ham- 


brientos de pan y de instrucción. Es 
decir, las víctimas del burgués, del fraile 
y del gobierno. 

Voy contra la sociedad, que deja mo- 
rir de hambre á sus miembros, que des- 
viste 4 los huérfanos y los ultraja cuando 
son desvalidos; los atiende cuando opu- 
lentos y los desprecia en la adversidad. 

Y esperando la Revolución Social, 
ese día de las grandes reivindicaciones 
para tomar cuentas á esa vieja madras- 
tra del por qué de su explotación in- 
fame: ¡la sociedad!, cuyos ritos espan- 
tosos de hipocresía, mandan que cada 
miembro se enmascare con la careta de 
una educación que disimule hasta el 
crimen. 

Contra esa sociedad que hace del 
obrero un rebaño de carneros, obedien- 
tes á la voz del primer político charla- 
tán para llevarlos ál matadero de las 
guerras; contra esa sociedad de infanti- 


“cidas en que el aristocrático extrangu- 
lador oficia en el silencio trágico de los 


lujosos salones, haciendo desaparecer 
entre las negras sombras de la noche los 
frutos de sus corrompidos amores, para 
no aparecer como infractor de los ritos 
sociales... 

¿Cómo no luchar contra esa sociedad 
perversa, que deja morir de hambre y 
frío al productor? 

Contra esa sociedad que hace del 
obrero un prisionero, obligándolo á cons- 
truir ¡oh crímen!, las cárceles en que se 
le sepulta vivo, cuando hambreado y 
jadeante pide el aumento del negro pan; 
sin saber este mártir, que mañana sus 
hijos irán también 4 poblar esas cárce- 
les construídas por el esfuerzo de sus 
callosas manos. 

Contra esa sociedad que marcha de 
banquete en banquete arrullada por los 
acordes de la sonora orquesta, mientras 
que en los tabucos infectos, madres 
desesperadas por la angustia, ven revol- 


NUMERO SUELTO 3 CENTAVOS 
PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 


carse en el montón de harapos á su nu- 
merosa prole entonando como una té- 
trica fanfarría la carcajada tétrica del 
hambre. * 

¡Sí, yo voy contra esa turba de zán- 
ganos, que insultan con su lujo desme- 
dido la miseria de las hijas del obrero; 
voy contra los violadores de las hijas 
de ese mártir. 4 

Y sigo mi marcha ascendente hacia € 
supremo Ideal; indiferente como el ma- 
rino en la tormenta, viendo escapar la 
luminosa floración de rayos de la negra 
garganta de la nube. 

Y voy contra los negociantes de la 
pluma, contra los que venden la verdad 
por un mendrugo de pan. ¡Ah!, ¿pero 
qué son esos mercaderes de la pluma 
que alaban las bondades del clero, el 
gobierno y el capital? Estos son los que, 
impotentes para ser libertos, besan de 
rodillas la soga que les oprime el cuello, 
esclavos que imploran el látigo del amo, 
larvas repugnantes que se arrastran por 
los pantanos putrefactos de la venalidad 
en busca de un mendrugo de pan, rep- 
tiles que se anidan en las corolas perfu- 
madas de las más hermosas flores para 
sorprender al jardinero incauto. Almas 
leprosas que llenas de ignominia preten- 
den contagiar á las demás: á estos el 
brillo del diamante les ofusca, y en cam- 
bio les fascina lo negro del carbón. Al- 
mas delirantes de esclavos satisfechos, 
judas sin esperanzas de arrepentimiento. 

¡Alabad, alabad más, sayones, á vues- 
tra trinidad de cuervos, lobos y chaca- 
les, que ya las dianas sonoras de la Re- 
volución Social, entonan los Centauros 
Mexicanos, preludio cierto de redención 
Universal! 

¡Temblad, tiranos!, que la hora llega. 


J. F. MONCALEANO. 


CLAMORES DE 
LA IMPOTENCIA 


No desperdiciando jamás oportunidad 
para zaherirnos, cuando no apelan á car- 
gar sobre nosotros todo el peso coerci- 
tivo del engranaje gubernamental, desde 
hace varios días los tartufos de la pren- 
sa, tomando base de la última plancha 
de Gobernación en la Escuela Raciona- 
lista del Cerro, se han dedicado con 
empeños dignos de mejores causas, á 
vociferar que por consunción y por am- 
biciones de este Grupo Editor, está pró- 
xima la desaparición de ¡TIERRA! 

Vano empeño el de esos tartarines y 
galeotos, al pretender llevar al ánimo 
de los que les arrojan como soldadas, 
las migajas del festín, la ridícula creen- 
cia de que son breves los días de exis- 
tencia de esta publicación, cuando, á 
poco que se fijen en los estados de Ad- 
ministración que aparecen semanalmen- 
te en estas columnas, se convencerán 
que nunca estuvo ¡TIERRA! más pujante 
que hoy, lo que demuestra todo lo con- 
trario de esas gratuitas informaciones, 
dictadas con ausencia de todo sentido 
por esos hueros asalariados. 

El autoengaño, si lo consideramos 
como válvula de escape de las bilis que 
almacenan los eternos despechados, es, 
en nuestro concepto, humano y miseri- 
cordioso aceptarlo, porque representa 
el último esfuerzo, el postrer recurso 
que esgrimen en defensa de sus perso- 
nas, los que no tienen otros horizontes 
que los reservados al irracional, que so- 
lo con vegetar queda satisfecho, 

Hacen mucho en nuestro obsequio, é 
ingratos seríamos no significándoles el 
agradecimiento que hacia ellos senti- 
mos, esos periodistas que no teniendo 
ideales ni propia estimación de hombres, 
vienen haciendo para ellos una labor 
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contraproducente, pues cuando e: eran 
que desaparezcamos de sobre la haz de 
la tierra, es cuando contamos con más 
y más poderosos elementos de vida, y 
la razón es obvia. : 

Hace tres meses, antes de tener efec- 
to las primeras expulsiones de obreros, 
la vida de ¡TIERRA! transcurría lángui- 
da, sostenida por milagrosas intermiten- 
cias de vitalidad; pero, héte aquí que se 
nos presenta un colaborador máximo, 
el General Machado, haciendo tabla 
rasa de cuanto encontraba al paso, y, 
cosa natural, el estado de empobreci- 
miento físico que padecía ¡TIERRA!, se 
trocó en plétora de vida, gracias al re- 
fuerzo que le prestaran aquellos bexditos 
decretos, pues cada uno de los indivi- 
duos expulsados, nos acercó cien con- 
tribuyentes á nuestro sostenimiento, y, 
aunque es posible que alguno ponga en 
duda esta gran verdad, es lo cierto que 
desde tres meses á la fecha, parece que 
solo hemos ingerido especiales reconsti- 
tuyentes. 

Sentimos ¡cómo no! que los tartufos 
de la gran alcahueta pública no hayan 
estado á la altura de su pericia en esta 
ocasión, porque la verdad es que, á más 
del ridículo que se vienen buscando, 
también pueden resultar perjudicados 
en justo premio á su notable inutilidad. 

¡TiErRA!, sépanlo de ahora para 
siempre, en tanto aliente en Cuba un 
solo explotado consciente, se publicará 
para alterar la digestión de los que se 
nutren con la sangre del que trabaja y 
produce. 








LUCHANDO 


PARA «¡ TIERRA !». 


Tiempo ha que mi péñola, sustraída 
al concierto de la actividad y de la fae- 
na periodística, dormía, no el sueño del 
enervamiento y de la ignaría, sinó el de 
una conveniente quietud impuesta por 
el desengaño y acaso por el conocimien- 
to del mundo. 

Pero hete que el tiempo se sucede y 
que al abordar los límetes del año en 
curso, el calendario á fuer de saltar hoja 
tras hoja y señalar las fechas y aconteci- 
mientos ya universales, bien nacionales, 
que los más hemos leído en la historia 
profana y en los anales científicos don- 
de se guardan como en osario de luz, 
el calendurio, repito, marcá el 4 de no- 
viembre, con la celebración de un santo; 
festival religioso conmemorado por los 
pastores y el rebañio católico del redil 
Romano. 

El clero, el estúpido clero parroquial 
que no se desvía, que no puede desviar- 
se de la línea de conducta trazada por 
el pontificado y que siguen sus análogos, 
dispersos y maltrechos por el resto del 
orbe, azota con su propaganda obscu- 
rantista el rostro de la Diosa libertad 
con esa odiosa exhibición de espantajos 
y mufiecos de madera cubiertos de tra- 
pos de colorines, idolatrados por la irre- 
denta caravana fanática de esclavos mi- 
serables de la fé y de la conciencia. 
¿Qué espectáculo tan indecoroso presen- 
ció esta ciudad, indecoroso y antiur- 
bano, el día 4 de Noviembre! Aún se 
respira, subsiste en la atmósfera el fuer- 
te olor de servilismo que emanaba de 
aquella manada de carneros humanos, 
aguijoneados y conducidos por sus za- 
yales que se dicen ministros de Dios y 
representantes del cristianismo. Un gru- 
po de jóvenes viriles y valientes; una 
colectividad animosa libre dé ideas, jui- 
ciosa, decidida y de convicciones arrai- 
gadas, repartió un manifiesto (que pecó 
de muy extenso y poco conciso, pues al 
pueblo se habla, ya que al pueblo se di- 
rigía, breve, claro y provechoso) que no 
dejó impune tamaña felonía. 

Fué el látigo del progreso, que ma: 
nejado por las manos de los individuos 
de «Juventud de Patria Nueva» que 
firmaban la proclama, hizo ronchas y 
verdugones sobre esos parias, indignos 
traficantes de la fe y de la religión. En 
literatura, los golpes destructores y ani- 
quiladores se disfrazan con ropaje flori- 
do y galano cuando se miden con los 
de los directores del bando enemigo; á 
las multitudes se les sirven desnudos y 
toscos, como pueden comprenderlos y 
manejarlos las masas temibles. Mucho 
queda por agregar; mas no quiero abu- 
sar del espacio que en la plana se me 
concede. Sin embargo: irá saliendo con 
tiempo, con medida, en los momentos 
oportunos que la ocasión lo reclame. 
Hace años que abiertamente se declaró 
la guerra entre los distintos campos de 
la idea. Elostracismo, el obscurantismo, 
la imposición despótica y tiránica del 
dogma, el dominio y control del pensa- 
miento que tuvo, mantenía y aspiraba 


á aherrojar uno de los campos belige- 
rantes, ha sufrido irreparables descala- 
bros, 

En una palabra; la Iglesia va en derro- 
ta, se declara en vergonzosa huída, pier- 
de cada día considerable porción de te- 
rreno irreconquistable. Si llega la batalla 
defiditiva, obra de siglos y generaciones, 
la victoria será del que represente sen- 
satez, civismo, moral; despojado de ata- 
vismo, temor y miedo. 


Oxgbo. 
Matanzas. 


ASESINO, NO; 
- JUSTICIERO 


Hace días, la prensa mercenaria daba 
cuenta en sus columnas del asesinato 
del primer ministro ruso; nadie se asus- 
tó por la noticia, pero de seguro que el 
famoso Machadito se habrá tomado 
grandes dosis de tila para calmar su ex- 
citación nerviosa al ver que otros más 
prevenidos que él han sucumbido bajo 
la pesada y serena mano de de la justi- 
cia con un certero disparo de arma de 
fuego, atravesándole de banda á banda. 

Ahora nos viene el ya famoso y reco- 
nocido regenerador de la España Nue- 
va, al estilo del no menos famoso don 
Rodrigo, no el rey godo don Rodrigo 
pariente de Favila, que luce su estatua 
en la plaza de Oriente de Madrid. 

Ramiro de Maeztu, que así se llama 
el europeizante español, escribe un bri- 
llante artículo en el Organo Bodegueril 
«El Comercio» encomiando las virtudes 
del más grande criminal que dió la Ru- 
sia contemporánea. 

Según Maeztu, Stolypin era un gran 
funcionario, admira su capacidad de 
trabajo para hacer retroceder al Progre- 
so por medio del crímen, del encarcela- 
miento y del destierro en los hombres 
verdad que quieren inculcar al pueblo 
las ideas redentoras del género humano, 
enseñarles la luz que tanto ocultaban la 
autocracia Rusa. 

En las tétricas prisiones, que regen- 
tea el gran Czar, pernoctan pidiendo li- 
bertad cien mil inocentes víctimas, se- 
senta Ó setenta y ocho mil entre hom- 
bres, mujeres y tiernas criaturas yacen 
sepultados entre los hielos de la maldita 
Siberia; cinco mil mártires fueron fusi- 
lados por la hidrófoba jauría de milena- 
rios:cosacos, ficles servidores del ayesi- 
no Stolypin. 

Pues bien, el europeizador celebra 4 
este monstruo que asoló la Rusia y sem- 
bró la ruina y la miseria en millares de 
hogares dignos del mayor respeto. ¿Será 
también este modernismo el que quiere 
introducir en la Inquisitorial España, 
desde Londres ayer y desde Berlín hoy, 
el aburguesado y autoritario publicista? 
Si es este su programa político y refor- 
mador, llegará demasiado tarde; sus 
campañas innovadoras no darán el re- 
sultado por él apetecido, porqne cuando 
llegue á ponerlo en práctica, el proleta- 
riado español, cansado de oir promesas 
nuuca cumplidas, habrá puesto en pre- 
cipitada fuga á todos los estadistas con- 
tinuadores de los infamantes procedi- 
mientos de Maura, La Cierva, Canalejas 
y Otros no menos funestos. 

¿Debe llamársele asesino al que mató 
al primer ministro Ruso? No; porque 
con doscientas mil vidas que tuviera y 
se le matara doscientas mil veces no se- 
ría lo suficiente para purgar el daño que 
ha inferido por tanto tiempo á la Hu- 
manidad. ¡Y para mayor vergiienza to- 
davía hay quien le adule y venere! 

Stolypin, por sus ideas y procederes 








era discípulo de Torquemada; sus ma- - 


quiavélicas hazañas le granjearon la 
confianza del Czar. En toda la Rusia 
no había uno que pudiera contener el 
progresivo avance en pro de la tan de- 
seada libertad. Los grandes hombres 
como Tolstoi, Máximo Gorki, Kropot- 
kine y otros, por todos los medios á su 
alcance esparcían la verdad á todos los 
pueblos y les hacían ver el pronto adve- 
nimiento de una nueva era de equidad 
y justicia, preparándolos para que en 
día no lejano sacudiesen el yugo de la 
esclavitud al grito de Revolución Social 
con todos los oprimidos de la tierra. 

A últimos del siglo pasado, una in- 
mensa multitud de jóvenes de ambos 
sexos y de todas las clases sociales in- 
vadieron el Occidente de Europa; ávi- 
dos de saber se introducían en Univer- 
sidades y Centros de Estudios Sociales; 
estudian los conocimientos humanos; 
ven la abyecta esclavitud de sus compa- 
triotas y tratan de emanciparles; mu- 
chos de ellos adultos aún y ya no pue- 
den contener la efervescencia de su 
sangre en las venas y se lanzan á campo 


traviesa como nuevos Mesías á divulgar 


AE 


entre los campesinos sus modernos co- 
nocimientos; dejándoles gratuitamente 
libros y folletos que pudieran sacarlos 
del Infierno en que yacían. 

Por este tremendo delito son hechos 
prisioneros unos, otros deportados y 
los que más se significaban por su acti- 
va propaganda inmediatamente fusila- 
dos cobardemente, y con todo esto 
siempre había y hay continuadores de 
tan humanitaria obra sin que nada les 
arredre y siguen avanzando hasta dar 
con sus huesos en el propio suelo. 
Esta clase de hombres valientes y con- 
secuentes no lloran ni piden clemencia, 
sólo quieren vengarse y lo consiguen, 
caiga el que caiga. 

¡Una gran parte de estos incansables 
luchadores se compone de hijos de au- 
tócratas que establecen centros revolu- 
cionarios en París, Lóndres, Berlín, y 
hasta allí llegan sus perseguidores, sin 
que logren interrumpir su funcionamien- 
to educativo. 

¿De qué le sirvió al Verdugo, el pa- 


lacio italiano de la isla Eleagyu en la * 


boca del Nora, con su guardia perma- 
nente y tienda de campaña, el tendido 
alámbrico con corriente eléctrica para 
dar la señal de alarma; los botes atesta- 
dos de policías armados paseando por 
las serenas y cristalinas aguas buscando 


“ 4 un enemigo que todavía no han encon- 


trado? ¿Por qué tanta precaución, tanta 
vigilancia si había cumplido con su de- 
ber por mandato de su Dios, matando 
tanto criminal, segón él? No tenía tanta 
confianza en la divinidad cuando nece- 
sitaba de tanto guardador. 

El que nada debe, nada teme; pero 
como el aludido ministro era deudor de 


muchos miles de vida, nada más justo y. 


razonable que encontrase con Bogsot 
justiciero, que dió st vida por salvar á 
una gran parte de la Humanidad de las 
aceradas y venenos¿3 antenas de un 
tirano, y sin embargo todavía hay plu- 
mas mercenarias, merecedoras de otro 
tanto, que le califican de asesino! 

Es de sentir que n> haya podido lle- 
varse consigo al Gran Czar, quese con- 
sidera dueño de la libertad y vida de los 
demás seres. 

Lo más gracioso *s que el autor de 
la muerte de Stolypin era uno de tantos 
que aparentaban guardarle la espalda. 
¡Cómo están los autoritarios, ya no pue- 
den tener confianza ni en sí mismos; to- 
men nota los que por aquí padecemos. 


2-1. ALONSO. 








LA GRAN INFAMIA 


La República cubana débese espe- 
cialmente á los anarquístas. Sin nuestra 
propaganda y sin nuestro apoyo, pro- 
bablemente gemiría aún bajo el yugo 
del dominio español. 

Fuimos nosotros que, arrimando 
nuestro grano de arena á su indepen- 
dencia, la emancipamos de su madrasta. 

Las hojas clandestinas que recorrie- 
ron los cuarteles, recomendando al sol- 
dado que no tirase contra los insurrectos, 
demostrándoles que ellos ganaban con 
que Cuba se separase de España y otras 
cosas, contribuyeron á ese resultado. 

Pero los anarquistas que exponían su 
libertad en la península y su vida en la 
manigua, no aspiraban á nada propio, 
no les guiaba otra ambición que la de 
servir al derecho. Otros no expusieron 
nada, huyeron, y una vez el triunfo, co- 
braron su tributo. 

Esos Nerones, deshonras humanas, 





; han perdido el equilibrio de la sereni- 


dad, y, cual despreciables alcohólicos, 
se creen dioses, y en sus tambaleo de 
marchas oblicuas, dan pisotonesá las le- 
yes que debieran ser los. primeros en 
cumplir y al espíritu de libertad, que de- 
bieran dar el ejemplo de respetar, 

Y aun hay obreros que creen en la 
República y quienes nos censuras á los 
españoles por que no queremos que el 
pueblo derrame su sangre por esa pala- 
bra engañosa. 

No, la república es una ramera sin 
vergilenza, una prostituta corrompida. 

Si no estuviéramos convencidos, nos 
hubiera sacado de dudas, el neroncillo 
secretario de Gobernación y su digno 
amo ó criado, el presidente de esta des- 
graciada República, con las expulsiones 
infames que probablemente le pesa- 
rán algún día, cuando sea tarde. 

Porfirio Díaz, se creyó amo de Méxi- 
co y tuvo que huir; Stolypin, llenó las 
cárceles de presos; pero cayó por las ba- 
las del que creía su defensor. Cánovas, 
pagó el crimen de Montjuich en Santa 
Agueda. ¿Quien me dice que mañana 
no le está reservado el turno áalguno de 
esos Nerones? 

Se ha cazado á obreros por tener 


ideas opuestas al gobierno, lo que consti- 
tuye un atentado al derecho de gentes 


y al de pensar. Y se les:ha expulsado. 


sin mirar su situación política. 

Uno de ellos, que milagrosamente ha 
podido escaparse, estaba condenado 4 
seis años por delito de imprenta, y esto 
que el gobierno alemán hubiera tenido 
en cuenta, y no digo el inglés, por que 
ni se hubiera preocupado de expulsarlos, 
el republicano de Cuba no lo ha tenido, 
y, sin esa casualidad hubiera ido á purgar 
seis años de un delito, que silo fuere, no 
lo cometió, puesto que no era autor del 
delito perseguido. 

Y si ese hombre inutilizadó en la cár- 
cel se encuentra un día al causante de 
su mal y lo hace afiicos, los gritos de 
criminal asesino se hubieran repetido 
millones de veces, y no obstante, no hu- 
biera sido otra cosa que un justiciero. 

Yo lo confieso sinceramente. Si estu- 
viera en Cuba, por ejemplo, por delito 
político, y se me expulsara á mi nación 
6 á la nación de los otros que dicen mía, 
aunque nada tengo en ella, y tendría 
que sufrir seis años de prisión, prometo 


solemnemente que si tendría algún inte- 


rés en servirlos, sería solo por matar al 
causante de que los hubiera servido. 

No creo que un atentado resuelve la 
cuestión social, pero 4 veces los seres son 
tan perversos y hacen por sus puestos 
tanto mal, que liquidarlos es hacer un 
bien humano. 

Comprendese, dada la sociedad ac- 
tual, que un hombre cometa un delito y 
se le castigue. No voy á buscar el ate- 
nuante ni la justificación del delito; no 
quiero tampoco pensar en anarquista, 
sino como la mayoría actual. ¿Pero los 
expulsados, han cometido algún delito 
marcado en las leyes? 

¡No, no han robado, matado, faltado 
á nadie! ¡No han cometido ningún deli- 


to ante las leyes! Pero no pensaban co- * 


mo un loco que por desgracia es secre- 
tario de Gobernación. Porque, es posi- 
ble sea otra cosa que loco quien expulsa 
honrados obreros por pensar diferente, 
sin tener en cuenta la situación que se les 
crea, el mal que se causa á sús familias, 
Hombres de tanta maldad, no pueden 
ocupar los puestos que ocupan; lo exige 
la lógica y la tranquilidad del pueblo. 
Por vuelta que doy á la imaginación 
no puedo adivinar la psicología de seres 
así. Para mi el dilema es este: 6 loco Ó 
criminal. Y si es loco, es un efermo que 
debe curársele, no puede mandar sobre 


nadie y consentírselo, es adherirse ¿una ' 


culpabilidad criminal. 

Cuando se llevan de España barcos 
de obreros que dicen hacen falta en los 
campos de Cuba, el gobierno expulsa 
otros sin que hayan hecho ningún deli- 
to ni intentado hacerlo. 

¡Pero eran anarquístas! Y he aquí to- 
do justificado. — 

Hubieran sido ambiciosos políticos 
que tratasen de sustituir á los mandari- 
nes aunque fuese por la guerra y hubie- 
ran sido respetados; pero eran de los 
que colaboran por la felicidad de todos, 
incluso la de sus enemigos y estos seres 
de sentimientos tan elevados perjudican 
á los pillos y criminales, por esto estos 
los apresan y los expulsan. 

«Pero esas locuras pueden salirles ca- 
ras, y los Angiolillos, los Bogrot, los 
Caserio y otros pueden exigiros cuentas. 
Y si algún día, el afilado puñal, el cer- 
tero revólver, 6 los cachos de las bom- 
ba, hacen rodar por tierra al Torquema- 
da moderno, no lloréis, él se lo ha ga- 
nado. 

Yo siento solo, que esto no haya ocu- 
rrido antes que esto se publique. 


V. García. 








SEGUID TIRANOS 


Si, seguid en vuestra obra empren- 
dida. ' 

Seguid en vuestro puesto de tiranos 
sin entrañas y no os doblegueis ante el 
peso de vuestra conciencia. 

No hagais caso de las lágrimas de las 
tiernas esposas que sufren hambre y 
miseria lejas de sus maridos quetrabaja- 
ban para el sustento de la familia. 

Seguid asesinando, encarcelando, de- 
portando y sirviendoos de los traidores 
á la causa del trabajo, para que ejerzan 
el asqueroso papel de «chota», 

Seguid sin tened consideración de los 
que os han erigido en tiranos, que no 
faltará una mano vengadora y justiciera 
que os haga pagar todos vuestros crÍ- 
menes juntos., 

Sí, llegará el día en que el pueblo can- 
sado de sufrir hambre haga la justicia 
por su mano, no haciendo caso de voso- 
tros sino para hacerles pagar todos 
vuestros crímenes. Si, se os quitará del 





medio para que no intercepteis el paso 
del progreso, lo mismo que al capital, 
clero y demás parásitos de la colmena 
social, se les hara útil á la Humanidad. 

El ideal anarquísta se abre paso y no 
habrá obstáculo que impida su 'realiza- 
ción, á pesar de vuestras expulsiones y 
asesinatos. Muere el hombre pero la 
idea nunca muere, sinó por el contrario, 
el ideal anarquísta avanza amenazador 
y por eso vosotros, tiranos, os apresu- 
rásteis á cortarle el paso; pero llegásteis 
tarde, porque el hermoso ideal que pre- 
gonamos ha echado hondas raices entre 
los explotados y al fin triunfará porque 
así debe de ser, siendo noble, justo, y 
generoso el ideal ácrata. 


M. OLay. 
Tampa Fla, Octubre 1911. 








MI DOLOR 





Por más de que al través de los siglos 
ha resonado la voz de bronce de los 
terroríficos cañones; aunque corren con 
melancólico rumor, los torrenciales de 
sangre porlos cauces plutónicos del or- 
be en aras de la reivindicación de los de- 
rechos humanos, ninguna fuerza ha po- 
dido contener el que en todas las nacio- 
nes—y en todos los tiempos—se hayan 
levantado tiranos, que, ignorando la exis- 
tencia de las insignes verdades, hayan 
obcurecido las sendas resplandecientes 
por donde se marcha con himno triunfal, 
hacia los templos augustos de las liber- 
tades soberanas. 

Existen aún en el siglo XX Nerones 
liberticidas, que, ocultos tras de las pe- 
numbras de las leyes erróneas, y abro- 
quelados tras de las fuerzas de los fusi- 
les fatídicos, siente en sus pechos el 
amor al críimen—contra el inocente pro- 
letario—y sus ánimos se fortifican con la 
sangre de sus víctimas. Pero estos trai- 
dores, estos asesinos de la humanidad, 
cuando oyen en los horizontes las notas 
triunfales de la sacrosanta «anarquía», 
entonces caen de hinojos ante ese ar- 
bol de la redención humana, que, por 
más que se empeñen en extinguirlo, él 
crecerá y fructificará, y sus ramas loza- 
nas llegarán 4 lo infinito, besando el 
osario donde yacen los despojos cine- 
rarios de tantos ilustres varones que han 
ofrendado sus generosas vidas en bien de 
la humanidad. 

Cuba, la tierra regada con la sangre 
cárdena de tres generaciones, todavía 
no es libre; aún en sus horizontes se 
vislumbran sombras de noches lúgu- 
bres que flotan en las vertientes de sus 
montañas tentaculares. Las coloraciones 


_diamantinas de sus crespúsculos, alum- 


bran las coronas imperiales de los dés- 
potas coronados, que, encumbrados en 
tenebrosos palacios, decretan 4 mansal- 
va expulsiones de tristes obreros, que 
guardando en el santuario de su alma la 
cándida pureza de la inocencia, se em- 
barcan en tristes naves á merced de las 
enfurecidas olas, para arribar á lejanas 
playas maldiciendo la indolencia de los 
perjuros. 

Estas líneas son de cólera y dolor; 
yo quisiera formar con mis propias ma- 
nos un terremoto capaz de causar al de- 
potismo espanto; quisiera formar una 
tempestad en las contelaciones siderales; 
para como tromba de fuego barrer con 
las conciencias de los malvados tirani-- 
cidas. 

¡Cuantos acéfalos hoy sonríen, con la 
expulsión de nuestros longánimos com- 
pañeros! ¡cuántos han brindado en los 
banquetes por las lágrimas de esas he- 
roinas mujeres! que han visto desde la 
proa del bajel, la última señal de despe- 
dida de su consorte languidecerse, co- 
mo los rayos del sol cuando marcha á 
su ocaso amortajado de púrpura! 

Decidme, Tarquinos modernos, ¿vues-- 
tras conciencias no tiemblan de pavor, 
al recordar la toma de la «Bastilla» en 
en Francia? recordad que los cerrojos 
de ese «mostruo encierro» sirvieron para 
forjar una espada para «Lafayet». 

Tener presente, que, aunque trateis 
de ahogar en sangre nuestras lógicas 
protestas, nunca, jamás lograréis intimi- 
darnos; caeremos mil y otros mil nos 
levantaremos sobre el osario de los que 
sucumban, por la jnsta redención del 
derecho de la conciencia; vuestras opre- 
ciones, cada día más y más, inflama 
nuestras almas con las llamas de la re- 
beldía; somos fuertes como el tragmento 
del rayo, resistimos ante vuestras co- 
bardías sin callar jamás vuestros horro- 
res, porque notenemos alma de esclavo, 
sino de espartanos; eldolor nos enarde- 
ce, el proseso nos ennaltece, y vuestro 
crimen nos subleva. 

Obreros: adelante sin temor; no per- 
mitamos jamás que los tiranos nos ca- 





3? — ¡TIERRA! 





llen; comencemos su suplicio denuncián- 
dole sus crímines, á la faz del Orbe, 
para que caiga sobre de ellos la maldi- 
ción universal y. eterna de todos los 
hombres que quieran revelarse contra 
el tirano, que sólo piensa en destruir la 
libertad. ¡Ah! entonces, cesará de una 
vez y para siempre mí ¡acerbo dolor! 


RAMÓN NAVARRO PÉREZ. 


(Cubano) 
Oriente. 


LA EXPLOTACION 


Es inícuo, esrepugnante y vergonzo- 
so lo que está sucediendo con los traba- 
jadores de Guanajay. Allí, como en to- 
das partes, abundan de un modo consi- 
derable las conciencias leprosas de. los 
amantes de la rapiña que envenenan el 
ambiente. : 

Los señores ingenieros de la «Compa- 
fila Habana Central» figuran de cabeci- 
llas de la vil explotación que ésta ejerce 
con sus asalariados. 

Han dado principios los trabajos de 
reparación en las lineas del patio de los 
almacenes, empleando para ellos unos 
cincuenta y tres trabajadores, retribu- 
ygéndoles con el irrisorio jornal de ¡no- 
venta centavos! 

¿Es posible que el afan de lucro de 
esos señores les ciege hasta el punto de 
no comprender que ese jornal no alcanza 
ni aun para comer una mala bazofia? ¿O 
es que cuentan que el mercado humano 
les suministre demasiada carne de ex- 
plotación y quieren reducirla asesinán- 
dola por el hambre y la miseria? 

Y vosotros, infelices hermanos de fa- 
tigas, ¿no os queda un resto de energía 
para rebelaros virilmente contra la des- 
medida ambición de esos explotadores 
sin conciencia? 

Según publicamente se rumora, los ci- 
tados ingenieros celebraron una entrevis- 
ta con el señor Patricio Sanchez (el cual 
debe su posición al producto ageno) y 
ese señor les dijo: (Tratandose de los 
citados trabajos) «Que allí se conseguían 
todos los hombres que necesitaran por 
noventa centavos, que no pagaran más, 
pues él y el señor Faustino Alvarez pa- 
gaban á ese precio». 

Como veis no es solamente la infame 
explotación que ese ejerce con sus escla- 
vos, sino que aconseja ásus compinches 
que hagan lo mismo haciendo alarde de 
sus sentimientos mezquinos. 

Tales son las condiciones en que se 
hallan los infelices trabajadores Guana- 
jayenses. 

Por mi parte les incito 4 que hagan 
uso de sus derechos y no se dejen ex- 
plotar á mansalva por esa compañía de 
lucradores. 

¡Despectad, trabajadores, del letargo 
en- que yaceis! ¡Sacudid la inercia que 
os consume! 

¿No veis el estado de esclavitud y ser- 
vidumbre á que estamos reducidos? 

¡Nuestro es el mundo! 

Pues adelante hasta conquistarlo. 











AURELIO RODRIGUEZ. 








DE CRUCES 


El Sábado último un señor Marín dió 
una Conferencia sobre Sociología, si 
bien ésta no resultó de otro carácter que 
político, apesar de explicarnos que la 
Sociología es la base de orientación para 
los hombres que caminan en pos de la 
verdad y la justicia, legados estos de la 
madre Naturaleza 4 la humana especie, 
sobre los que han de inspirarse los que 
sufren hambre y privaciones para reca- 
bar sus naturales derechos. 

El señor Marín aconsejó las organiza- 
ciones, la formación de grandes nucleos 
de hombres como único y mejor medio 
de llegar al logro de lo que la Sociolo- 
gía señala; pero, siempre existe un pero, 
el conferencista se reservó de modo ab- 
soluto, el medio de que se debe hacer 
uso para llegar á tales conquistas, si bien 
anotó que cuando ya la unión del pueblo 
esté hecha, entonces es el tiempo de pe- 
dir (como limosna ¿verdad? y con todas 
las humillaciones de los seres abyectos) 
los beneficios que tienen en sus mano y 
que á nadie tienen que mendigar, 4 no 
ser cuando se ha perdido la noción de 
hombría que debe ser patrimonio del 
ser humano. 

El señor Marín manifestó que los 
obreros deben tener confianza en los 
dignos y democráticos Representantes 
de la Cámara, porque ellos no han de 
tardar en legislar leyes, sabias y conve- 
nientes para los trabajadores, sin olvi- 
darse tampoco de proclamar que él per- 





tenece al Partido Independiente, y, que 
si él salía Representante, prometía tra- 
bajar cuanto pudiera en bien exclusivo 
de la clase proletaria. 

El disertante no estuvo muy acertado 
que digamos en esta su sofística Confe- 
rencia, pues en su discurso aseguró 
unas veces la bondad y necesidad de 
elegir hombres para que forjaran leyes, 
mientras que en otras aseveraba que 
el obrero no debe hacer elección de in- 
dividuos que, una vez investidos de au- 
toridad, habían de ser sus inmediatos y 
desalmados opresores. 

El compañero Felipe Fernández, ocu- 
pando la tribuna, controvirtió acertada- 
mente al señor Marín, haciéndole com- 
prender que nada bueno había que es- 
perar de la burguesía ni de las otras 
fuerzas que agobian al pueblo, porque 
si unos y otras fueran de la condición 
buena que el conferencista le atribuye, 
no darían lugar á que le pidiera el pue- 
blo lo que ellos le arrebataron, sino que 
si algo otorgan ha de ser á viva fuerza 
y en vista de la imposibilidad de poder 
resistir el arrollador impulso de las cla- 
ses productoras. 

El Centro estuvo concurridísimo, 
dando este pueblo una prueba más de 
que sus hombres cuando se les llama 
á un acto en que se persigue el bien 
común, manifiestan todas sus energías 
sin temor á expulsiones ni amenazas, 
pues más se han fortalecido en las ideas 
redentoras desde que secuestraron de 
su seno al querido Saavedra. 


J. P. 


Noviembre 7 de 1911. 








VOZ DE ALERTA 


Radica en la calle Santa Clara, 25, de 
esta ciudad, el señor Manuel Serantes, 
con un centro general de colocaciones 
conocido con el pomposo título «La Pro- 
tectora», que más que protección, es una 
seria amenaza al bolsillo de los incautos 
trabajadores que á él se confian. 

Hace pocos días, según nos comuni- 
can de Cruces, abonó al citado Centro 
la cuota estipulada para la colocaciones 
de campo, el obrero Narciso Casanova, 
quién emprendió la marcha hacia el in- 
genio «Hormiguero», lugar que el señor 
Serantes le había indicado para que fue- 
ra á trabajar. 

El obreró Casanova, confiando en la 
honradez del citado Centro General de 
Colocaciones, llegó hasta «Hormigue- 
ro», y, cual no sería su sorpresa, cuando 
allí le dijeron que no podía trabajar ni 
habían autorizado al señor Serantes pa- 
ra que mande trabajadores al referido 
ingenio. , 

Casanova, ante aquella inconcebible 
estafa, se dirigió 4 Cruces para hacer 
público tan repugnante abuso, y de ese 
modo acertó, pues tan luego fue conoci- 
do el hecho por nuestros compañeros de 
aquella población, nos ha sido comuni- 
cado para que demos desde estas colum- 
nas la voz de alerta 4 los trabajadores, 
y de este modo evitar que corran la suer- 
del obrero Casanova, víctima de este 
nuevo género de vividores sin en- 
trañas. 





¡RÚUGE, PUEBLO! 


PARA «¡ TIERRA !» 





Hoy, ese pueblo que ignorante gíme 
Y se muestra servil con quien lo explota 
No alcanza á ver la condición sublime 
Del hombre libre que juzgando flota... 


¡Oh! triste pueblo, analfabeto y rudo 
Sin sentido común, pérfido y necio, 
Seguís entre las sombras terco y mudo 
Poniendo á vuestro houor en bajo precio! 


Al contemplar vuestra actitud inerte 
Mi ardiente numen con dolor estalla ... 
Nada decís de vuestra mala suerte? 

De nada es digno un pueblo cuando calla! 


Por todos los confines de la tierra 
Donde estén con cadenas nuestras manos, 
Que repercuta la palabra: ¡Guerra! 

Y caigan por el suelo los tiranos. 


No más cetros, ni tiaras; ni el cayado, 
Ni dogmas, tradición, ni nepotismo; 
Que con odio al presente y al pasado 
Todo se hunda 4 la voz de: SOCIALISMO. 

EDUARDO ELÍAs CALDERÓN. 


Machelá, Octubre 20 de 1911, 


A NUESTROS 
COMPAÑEROS 


POR CAUSAS AJENAS Á NUESTRA VO- 
LUNTAD, IMPULSADOS POR FUERZA MA- 
YOR, ¡TIERRA! HA TENIDO QUE TRAS- 
LADAR SU DOMICILIO EN ESTA SEMANA, 
Á LA CALLE DRAGONES 31 Y 33, DONDE 
QUEDAN INSTALADAS LA REDACCIÓN, 
ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA. 

NADA HEMOS GANADO, SINO POR EL 
CONTRARIO, QUE HEMOS PERDIDO CON 
EL FORZOSO CAMBIO, PYES DE f 10.60 
QUE IMPORTABA EL ALQUILER EN EL 
ANTIGUO DOMICILIO, EN EL NUEVO SE 
ELEVA Á $15.90, Y, ADEMÁS, TENE- 
MOS QUE HACER UN NUEVO DESEMBOL- 
SO POR CONCEPTO DE ALUMBRADO, 
DEBIDO AL DEPÓSITO QUE SE NOS EXIJE 
POR EL APARATO CONTADOR, RENGLÓN 
ESTE DEL QUE ESTÁBAMOS RELEVADOS 
HASTA AHORA. 

DE OTRA PARTE LOS GASTOS EX- 
TRAORDINARIOS QUE RECLAMA UNA 
MUDADA Y LOS EXTRAVÍOS INVOLUN- 
TARIOS QUE LOS TRASLADOS OCASIO- 
NAN, AUMENTAN EN ESTE MES LOS GAS- 
TOS DE¡TIERRA!, LO QUE NOS APRE- 
SURAMOS Á PON£R EN CONOCIMIENTO 
DE NUESTROS COMPAÑEROS, PARA QUE 
NO IGNOREN EL ORIGEN DE LAS VARIA- 
CIONES QUE OBSERVEN EN LOS ESTADOS 
LE ADMINISTRACIÓN. 


EL GRUPO EDITOR. 


PELICULA SOCIAL 


I 


Era una tarde de invierno, brumosa 
y fría; por la Rambla circulaban escasos 
transeuntes; los árboles inclinaban sus 
copas mustias, abatidas por la nevada; 
las aceras mojadas titilaban bajo la ténue 
luz de un sol débil que moría; en lo alto, 
un cielo plomizo contemplaba la tristeza 
del paisaje. Los vendedores pregonaban 
á grito herido su mercancía. Por una 
calle de árboles va una pareja de golfos, 
desechos humanos, envueltos en hara- 
pos, eran hermanos; ella bonita; en su 
rostro de virgen había una aureola de 
pureza; los cabellos rubios, le caín so- 
bre su blanca nuca de cisne, en horrible 
contraste con la miseria; él, vivaracho 
y hermoso; pedía limosna para comer, 
en sus ojos negros, brillaba una llama 
de audacia. No sabían donde nacieron; 
su madre era la mendicidad, su padre 
el vicio, €l sabía escribir, ella sabía im- 
plorar la caridad; reían siempre por no 
llorar, y los transeúntes depositaban el 
6bolo en las manecitas que se tendían 
hacia ellos suplicantes. . . 

Una mañana en que la nieve caía en 
blancos copos como palomas entumidas, 
al atravesar una calle los dos niños co- 
gidos de la mano y ateridos de frío, un 
automóvil se arrojó sobre ellos; no pu- 
dieron huir, y la niña cayó bajo las rue- 
das de la máquina. 

Esta siguió su marcha rápida; el golfo 
enloquecido, se arrojó sobre aquel mon- 
tón de carnes desgarradas, sobre aquella 
carita pálida y clavada en el azul, con 
la violencia del último espasmo, las pu- 
pilas vidriosas, fijas... 








1 


Pasó un mes, el golfillo devoró su pe- 
na, casi se alegró; pues pensó que ella 
estaría mejor allá arriba, donde no 
habría frío ni la azotaría el ham- 
bre, 

Caminaba maquinalmente por las ca- 
lles; de pronto vió brillar un objeto en 
el suelo, se bajó y lo recogió: era un 
solitario de brillantes, lo apretó contra 
su pecho y corrió sin descanso hasta una 
estación de policía... 

Le avisaron que el dueño de la pren- 
da vivía en la Carrera de San Jerónimo; 
se encaminó allá, era una casa lujosa de 
tres pisos, y en la cochera había un au- 
tomóvil, y este automóvil era rojo... 
como aquel que le arrebató á la nena; 
en su cerebro de pájaro borbotó una 
frasa que envolvía una amenaza: 

¡Si fuera aquél!... 

Pronto el golfo se halló ante el dueño 
de la casa, éste no le reconoció; en su 
cara ancha de burgués se reflejaba una 
alegría inmensa, estiró la mano para co- 
ger el solitario que traía el chicuelo . .. 
Y entonces, un salivazo rodó por la cara 
del burgués, que se levantó furioso; el 
chicuelo alzó la mano, y arrojó la sor- 
tija á la calle; los brillantes parpadearon 
un instante en el vacío, cayendo des- 
pués al fango, donde se hundió; el chi- 
quilló bajó las escaleras, y ya en la calle, 
miró hacía el cielo, un sollozo desgarró 
aquella garganta como una hoja de ace- 
ro, y una convulsión sacudió el cuerpe- 


cillo como frágil arbolito azotado por el 
viento... 

La nieve seguía cayendo, tañía á lo 
lejos una: campana; ¿sería un poema, 
sería un sollozo; sería una carcajada 
quizás... ? 

L. M. 








COMPLACIDOS 


Desde el pueblo de Cruces se nos re- 
mite para su inserción en estas columnas, 
dos listas de una suscripción 4 favor de 
la familia de nuestro estimado compañe- 
ro Felipe Fernández, de aquella locali- 
dad, recientemente condenado seis 4me- 
ses de prisión por delito que si lo fuera, 
otro lo habia cometido, sentencia que 
ha sido objeto de airada protesta por to- 
dos los hombres de bien que conocen 
este último desahogo gubernamental. 


e 





Recaudación iniciada por los compa- 
fieros Fernando Soler Martínez y An- 
drés González Medina, 


LISTA DE LOS DONANTES 





Andrés González, $1; Fernando So- 
ler, $1; Luis Grau, $2; J. F. V., 80; P. 
Zanorletté, 20; Hijos de Quiñones, $1; 
González y Gomez,80; José Solís, 20; F. 
Granados, 40; Hermanos Vazquez, 20; 
Lopez Perez,40; Lino Montalvo,20; 
Santiago Esquiel,20; Julian Aresa, Br; 
Juan Manuel, 20; José A. Menendez, 20; 
Valencia,20; R. Balager,40; La Purisí- 
ma,20; Un vecino,40; El Paraiso,20; 
Gabino Fernández 40; Rafael Espino, 
40; Pedro Martin,20; Ambos Mundos, 
20; Manuel Martinez,20; Otro vecino, 
$1; Eladio Sanchez, 55; Sr. Rafael,40; 
Los Espumosos, 40; Gustavo Machado, 
20; Uno,40! Bazr Parisien, 50; El Par- 
que,60; La Cubana,80; Eduardo Blan- 
co,40; Fernando Lamas,10; Abalardo 
Martinez, 20; Manuel Hernández, 40; 
Gregorio Castro, 40; Miguel Junco, 20; 
Nuñez y Hno. 40; José Arias,40; Áure- 
lio Evia, 20; Rafael Fernández,20; To- 
más Yglesias, 40; José Armenteros 40; 
Mr. Sigle, 20; Joaquin Falueza, 40; Je- 
sus Gimenez, 20; José Blanco,20; Un 
amigo, 10; Francisco A. Oliva,20; Die- 
go Perez, $1; Angel Tolosa, 20: Fer- 
nando Armendi, 20; Francisco J. Ra- 
mos, 20; Wenceslao Alfonso,40; Loren- 
zo Muñiz, 40; Gonzalo Mesa, 20: Ra- 
fael Alegret, 20. Total . . . $25.25. 





Recaudado por el compañero Matias Pa- 
lenque: 


Fraucico Lorenzo, $ 4; Matias Palen- 
que, $ 4; Francico Delgado, $ 4; José 
Pujal,$ 2; Pedro Pena, $ 1; Manuel Fer- 
nádez, 60; Celedonio Vazquez, $ 1; Fe- 
derico Rodriguez, $ 1; José Lopez, $ 1' 
Orama, 60; Pedro Fernández, $ 1; José 
Ortega, $6; Severino Blanco, 20; Fran- 
cisco Alonso, 40; Gabriel Montalvo, 06; 
Eusebio Claro, 20; Juan Oné,o5; Ricar- 
do Moreno, 40; Eusebio Fernández, $1; 
Laureano Otero, 80; Francisco Perez, 
$1; Uno que no tiene nombre, 20; Ma- 
nuel Varas, 10; Julio Delgado, 40; Ce- 
lestino Vera,o4; Ysabel Benitez, 06; 
Juan Cabrera, 10; Manuel Lopez, 40; 
José Nieto, o5;José M. Guillen, 06; 
Emilio Céspedes, 40; Songo, 40; Boni- 
facio Chapon, 10; Pedro del Sol, 40; 
Aspaciano Duarte, 10; Santiago Nolla, 
40; José Calderón, 10; Angel Coto, 10; 
Eustaquio Junco, 10; Teodoro Batista, 
$1; Manuel Amador, 40; Gregorio Leo- 
nar, 06; Julio Escala, $1; José Hernán- 
dez, 40; Ramón Pérez, 40; Bernardino 
Valle, 40; Daniel Hartasánchez, 40; 
Juan Arias, 40. Total. . . $38.28. 





Remitido á ¡TierRA!, desde Espe- 
ranza, por Adolfo Rodriguez, $1.10, 








POR LOS FAMILIARES 
DE LOS EXPULSADOS 


Hemos recibido de Tampa, suscrita 
por cuatro hombres altruistas, una carta 
cuyo hermoso contenido nos hace olvi- 
dar los crudos efectos del sistema de ri- 
gor que combatimos. 

En aquella ciudad de los grandes are- 
nales y de los monstruosos crímenes, 
también existen pechos generosos, cora- 
zones leales, prontos á conmoverse ante 
la amarga realidad que atraviesan las 
inocentes familias de los también ino- 
centes expulsados, realidad que es ex- 
ponente de lo que se puede esperar de 
la entidad Estado, aunque éste descanse 
sobre la base de una decantada demo- 
cracia, 

El reducido grupo que suscribe esa 





carta alentadora, nos comunica que no 
quieren ser ajenos á los sufrimientos de 
los desgraciados seres que padecen con 
las torturas de la miseria la forzosa au- 
sencia de las personas queridas que les 
fueron arrebatadas, disponiéndose á re- 
mediar las congojas de esas afligidas 
familias, allegándoles recursos con los 
cuales puedan hacer menos triste la te- 
nebrosa existencia que viven. 

A tal efecto, han abierto una suscrip- 
ción en Ibor City, eligiendo al periódico 
¡TIERRA! como portavoz de tan lauda- 
bles propósitos, distinción que acepta- 
mos y agradecemos, pues nada es para 
nosotros tan grato como cooperar en 
obras de esta tendencia y carácter. 








PASO FRANCO 


Nunca desplegueis vuestros labios pa- 
ra decir: «Wo tanto, joven, no tanto». La 
palabra: alto, en la acepción de pararse, 
no existirá en los Diccionarios del por- 
venir. Andan los planetas, las estrellas, 
los soles, los mundos; vibran los áto- 
mos; se mueven los microbios; crecen 
los árboles y las yerbas; cursa el viento; 
avanzan las aguas del río; se agitan y 
retuercen las del mar; vomitan los vol- 
canes; trepida la tierra que pisamos; 
vuela el ave; corre el cuadrúpedo; des- 
cienden la lluvia, la nieve, el granizo y 
el rayo. . . Todo se mueve; todo 
avanza; todo progresa; todo marcha 
eternamente. ¿Había de inmovilizarse 
el hombre, ser el más perfecto de la 
Vida. Imposible. Debe ir á la vangnar- 
dia de ese constante adelanto, evolutivo 
unas veces, revolucionario otras. 





J. M. BLÁZQUEZ DE PEDRO. 
Béjar (España). 
E ÓÓ.= CE =m44m 


“CULTURA OBRERA” 


Nuevo paladín de los derechos del 
hombre, Órgano de la «Unión de Fogo- 
neros del Atlántico», de New York. 





El día 4 del corriente mes, hizo pú- 
blica 3u primera edición en la gran Ur- 
be norteamericana, el estimado colega 
CULTURA OBRERA, en cuyo tex- 
to se puede saborear el empuje y alto 
criterio de sus dignos inspiradores. 

Al recibir la grata visita de tan biza- 
rro luchador, ¡TIERRA! siente el noble 
orgullo del que ve aceptadas y acrecen- 
tadas sus doctrinas en todos los pueblos 
del mundo, y le prodiga frases cariñosas 
de cordial bienvenida, al desearle en el 
campo dignificador en que esgrime sus 
armas, todas las dichas á que tiene in- 
discutible derecho el que se esfuerza por 
la redención de la humana especie. 

No queremos sustraernos á la idea de 
transcribir 4 nuestras columnas el vibran- 
tesaludo que en lugar preferente dedica á 

_la humanidad CULTURA OBRERA, 
porque así quedará en ¡TiERRA! refleja- 
do, mejor que con un artículo de mu- 
chas cuartillas, el espíritu y bríos del 
que llega á compartir con nosotros los 
sinsobores de una labor por muchos tan 
mal comprendida. 


SALUDO 


¿Sois explotados y tiranizados? ¿Su- 
frís hambre y sed de saber y no podéis 
siquiera calmarla? ¿Anheláis romper las 
ligaduras morales y materiales que im- 
piden moveros á vuestro gusto, desva- 
neciendo prejuicios, combatiendo y anu- 
lando tiranías, dando á todos lo que de 
todos es; la riqueza social producida de 
las actuales generaciones? ¿Sí? Sois, 
pues, compañeros nuestros, y al daros 
su primer saludo, CULTURA OBRE:- 
RA os ofrece sus columnas para todo 
cuanto tienda á debilitar el sistema ca- 
pitalista-autoritario, y, por ende, forta- 
lecer el desenvolvimiento de la humana 
individualidad. Y ahora, á trabajar con 
ahinco, ayudándonos mútuamente, á la 
obra de transformación social! Salud 
Fuerza € Inteligencia anhela para todos 
CULRURA OBRERA. 








Grupo “Cultura 
| Libertaria” 


EDITOR DE LA 
BIBLIOTECA «LA INTERNACIONAL » 





Cordelería 23, bajo.-La Coruña 


Al constituirse en la Coruña el grupo 
«Cultura Libertaria,» lo hace con objeto 
de difundir entre los trabajadores la pro- 
praganda de los ideales libertarios por 
medio de la edición de folletos de reco- 





4? — ¡TIERRA! 
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LA REVOLUCION SOCIAL EN MEXICO 


nocidos escritores revolucionarios, los 
que formarán una amena é instructiva 
Biblioteca. 

El primer volúmen, que ya podemos 
servir á quien lo solicite, es debido 4 la 
pluma del culto € inteligente camarada 
Ricardo Mella, y es una serie de artícu- 
los publicados en diferentes periódicos 
y revistas de España y el extrangero, 
el cual contiene 48 nutridas páginrs de 
lectura, con el sello de una profunda y 
exquisita filosofía, desarrollada en un 
estilo sencillo y elevado, del que desti- 
namos 100 ejemplares á beneficio del pe- 
riódico «Acción Libertaria,» que se pu- 
blica en Vigo. 

Igual beneficio haremos á los demás 
periódicos anarquistas, de los sucesivos 
folletos que publiquemos. 

En prensa: «Sindicalismo y Socialis- 
mo,» por Josó Prart. 

En preparación: Reflexiones», por 
Pedro Estéve; «Historia del movimien- 
to social en México,» por Jaime Vidal; 
«El Estado,» por Anselmo Lorenzo; 
«Consecuencias del Estaco,» por Marcial 
Lores; «Evolución y Revolución,» por 
Eliseo Reclus. 

-... 

«Plumazos,» que así se titula nuestro 
primer volúmen, se vende al precio de 
20 céntimos ejemplar; con el descuento 
de 30 por ciento, á paqueteros y corres- 
ponsales, pago anticipado. 

$ 0... 
Dentro de poco recibiremos un pa- 


quete del primer folleto publicado, ven- 
diéndose en CULTURA OBRERA. 








SUSCRIPCIÓN 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE Los 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. 


SUMA ANTERIOR . . . 242.49 


CANAL DEL ROQUE.—J.Ro- 
driguez, 50; M. Rodriguez, 30; 
J. Arias, 40; A. Arango, 10; 
E. Castro, 10; F. Fernández, 





20; Premio, 16.—Total . . . 1.76 
GUANABACOA. — A. Martín, 

30; F. Aguilera, 20.—Total. 0,50 
HABANA.—H. Alonso . . . 0.25 
JOBABO.—R. Vidal. . . . . 0.28 
BANES.—M. Hermida. . . . 1.10 
PERICO.—Pérez Cuba, 20; P. 

Visiana, 20; P. Dominguez, 20; 

F, Hernández, 20.—Total, , 0.80 
Redacción. Por falta de cargo . 1.10 

TOTAL. . + 243.28 








VELADA RACIONALISTA 


En la noche del domingo último, co- 
mo en nuestra edición anterior anunciá- 
bamos, tuvo efecto en el «Centro de Es- 
tudios Sociales» del Cerro, una Velada 
Racionalista,' acto que resultó de gran 
esplendor, tanto por las beneficiosas 
ideas desde la tribuna vertidas, cuanto 
por la escogida y nutrida concurrencia 
que llenaba el salón. 

Todos los oradores, inspirados en el 
grandioso ideal de redención humana y 
pletóricos de ardimientos y entusiasmos, 
elevaron un magnífico himno de triunfo 
á la Enseñanza sin ridículas ni perni- 
ciosas restrinciones, con sus discursos 
repletos de luz y gallardías, que con- 
quistaron sinceros parabienes del nume- 
roso auditorio. 

La nota de más saliente valimiento y 
simpatía, la ofreció en esta Velada la 
digna compañera del conocido obrero 
Francisco Rendón, que, con esos arran- 
ques peculiares de la mujer emancipa- 
da de torpes prejuicios, ahondó sin nin- 
guna clase de desmayo en el delicado 
problema que era motivo de aquella 
laudable reunión. 

La prensa también estuvo represen- 
tada, si bien exiguamente, por uno de 
«La Lucha», y, ¡oh, misterio de la cla- 
se! estas son las horas que el orgulloso 
rotativo no ha dado á la estampa ni una 
sola línea de información sobre aquel 
acto, 

Verdad es que, de haberlo hecho, 
obligado estaba á cantar las excelencias 
de aquel lugar tan torcidamente com- 
prendido y tan pésimamente tratado, co- 
sa que bajo ningún concepto puede ha- 
cer la prensa de alto copete, porque 
entonces no servirían al amo á satisfac- 
ción, y el periodista mercenario todo lo 
hace menos romper la consigna. 

Y tambien pudiera ser, y en esta 
creencia tal vez estemos en lo cierto, 
que el chico de «La Lucha» no asistió 4 
la Velada Racionalista con el propósito 
de hacer notas de reportage, sino á en- 
riquecer su libreta con algunos nombres 





de compañeros nuestros, para con estos 
datos y en momento oportuno, - contri- 
buir valientemente á complementar cual- 
quier buen acto de gobierno, consiguien- 
do lauro de este modo el que no tiene 
cualidades para lograrlos con sus vir- 
tudes. 

Con y sin periodistas, con y sin fau- 
les, la Velada Racionalista siempre fue 
un acto nivelado con la honradez y gran- 
deza de sus organizadores, á la vez que 
bravo mentis á los que nos suponen co- 
hibidos y maltrechos por las últimas 
peripecias de los mandarines. 








SUSCRIPCION VOLUNTARIA 


PARA LA «ESCUELA RACIONALISTA » 
DEL CERRO. 


CAMAGUEY.—J. Gala, 20; J. 
Suárez, 15; A. Wguix, 10; 
Premio, 27... . 


Fale 0.72 
JOBABO.—A. Alvariño . . . 


0.44 


_HABANA.—J. Lugris, 40; E. 


León, 40; J. Piñera, $1.—To- 
in A er RIO 





TOTAL... 


e 








PARA EL NUMERO 
EXTRAORDINARIO 


DE «RENOVACION» (C. R.) 








SUMA ANTERIOR . . . 8.47 
HABANA.—D. Mir, 22; Santos 
22; J. Serrano, 24; A. Coloma, 
22; V, Canedo, 22; J. Díaz, 22; 
G. Rizo, 22; Dos anónimos, 44. 
TO. AAA AZ 00 
CAMAGUEY.—J. Gala . . . 0.44 
CARDENAS.—A. Escapa 0.50 
TOTAL. +. +. 11.41 








NOTAS SUELTAS 


Del pueblo de Batabanó nos escribe 
un distinguido compañero, participán- 
donos el salto atrás que en las ideas ha 
dado el antiguo camarada José Saenz, 
que tanto propagó por aquellos lares las 
excelencias de la Anarquía. 

Este señor Saenz, convencido quizás 
de que en nuestro campo no hay mar- 
gen especulativo, se ha pasado con 
armas y bagajes á los que ayer fustiga- 
ba sin descanso, entre los cuales tal vez 
pueda conseguir lo práctico que á este 
lado no vislumbra, única explicación 
que podemos darnos del cambio su- 
frido en el entusiasta sostenedor de «Luz 
Preclara», para verlo convertido en Se- 
cretario de un Comité encargado de 
allegar recursos para la construcción de 
una iglesia. 

Lamentando el percance por el propio 
señor Saenz, nos limitamos á dar el 
oportuno aviso á nuestros compañeros, 
para que tomen nota del nuevo Jano. 





El compañero Manuel Galán Matos, 
con residencia en 33 Clark St. Boston 
Mass. U. S. A., desea saber el paradeJo 
de su hermano Julio Galán Matos, que 
se supone vive en la Isla de Cuba. 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . +. + 


HABANA.—J. Piñera, 40; J. 
Lugrís, 40.—Total . . . . . 80 

PERICO.—P. Dominguez, de 
FIORE ga o a pda do 


3-07 





TOTAL e .%s 








SUSCRIPCION 


PARA EL VIAJE EN PROYECTO DE LOS 
COMPAÑEROS SAAVEDRA Y SOLA, DE 
EsPAÑaA Á New- YoRK. 


SUMA ANTERIOR . . . 9.95 
HABANA.—J. Lugris, 40; N. 

Rivas, 50; J. Amengeral, 40; 

J. Piñera, 20,—Total . . . . 1.50 
JOBABO.—A. Alvariño. . . 0.50 
SANTIAGO DE CUBA.—J. 

MAIVÍO 0 aaa 20 ee .« 0.55 


ARTEMISA.—D. Cruz... . . 20 





ToTAL. . . 


, 


NOTAS DE LA 
REVOLUCION 


«Imparcial». —Las últimas noticias re- 
cibidas acerca del levantamiento de los 
indios de Poncitlán, quienes se levanta- 
taron en armas porque se han convenci- 
do'de que no conseguirán la tierra por 
mediación de ningún Gobierno, refie- 
ren que los referidos indígenas sin ser 
«leidos ni escribidos» practican á la per- 
fección lo que sus hermanos franceses 
llaman «sabotage». Han arrasado ha- 
ciendas, destruyendo las sementeras y 
causando la pérdida de las cosechas. 
«Otros Que Practican el Sabotage.» 

—«Demócrata Mexicano.»—Los indí- 
genas del pueblo de Itzicán, Jal., se han 
insurreccionado también, y como los de 
Poncitlán han destruído lienzos y se- 
menteras, disparando á la vez sus armas 
sobre los burgueses que encuentran á 
su paso. 

Llamo la atención sobre ésta y la no- 
ticia anterior á todos los bribones que 
niegan el movimiento económico y so- 
cial de México. 





—«Diario.»—Los vecinos «caracteri- 
zados» (es decir los burgueses) de los 
pueblos de Santa Ana Nicoxtla y San 
Mateo, pertenecientes 4 Matamoros 
Izúcar, Pue., han idoá la capital del 
Estado 4 quejarse de que en aquellas 
poblaciones han aparecido varios gru- 
pos de «bandoleros» que «roban» (¡qué 
barbaridad!) y matan sin piedad, (como 
los matarían á ellos los burgueses si pu- 
pudieran). Los «caracterizados» piden 
rurales que vigilen por «sus» intereses Ó 
que se les permita armarse y formar una 
guardia que ellos llaman Nacional. 

Esto último es lo que debé:s hacer, 
«caracterizados» panzoncitos: defended 
personalmente lo que vosotros sí ha- 
béis robado á los trabajadores y dad 


' una cportunidad para que de una vez 


os despanzurren los proletarios que 
fueron antes vuestros esclavos y son 
ahora dignos rebeldes. 


—«Imparcial.»—Una guerrilla rebelde 
cayó sobre la hacienda de Illescas, del 
Estedo de San Luis Potosí, recogiendo 
caballos, viveres y armas y reclutando 
bastantes adeptos que engrosaron sus 
filas, avanzando después por los limites 
del Estado de Jalisco. 


—Del propio incensario de Madero, 
«Nueva Era», de México, tomo la noti- 
cia de que tres pueblos del Distrito Fe- 
deral se han levantado en armas. Di- 
chos pueblos son: Chimalceyotl, San 
Pedro Mártir y San Andrés Totontepec, 
pertenecientes á la Prefectura de Tlál- 
pam, D. F. ; 

De la Capital de la República salió el 
23 Batallón, trabándose combate entre 
«pelones» y rebeldes. No hay más,de- 
talles, 

—«Imparcial».—La hacienda de Pi- 
cardías, cercana á Torreón, Coah., fué 
asaltada y vaciada por una guerrilla re- 
volucionaria. 

El mismo telegrama en el que está 
la noticia anterior dice también que por 
Pedriceña, Dgo., «existen algunas par- 
tidas de rebeldes,» (textual). Ya confie- 
san que son rebeldes. 


—«Imparcial».—En el Estado de Coa- 
huila se robustece también el movimien- 
to revolucionario. Ultimos telegramas 
informan que á los alrededores dde la 
importante ciudad de Torreón, Coah., 
hay varias guerrillas de compañeros, 4 
las que naturalmente llaman cuadrillas 
de bandoleros, que van expropiando y 
ejeeutando á burgueses por donde pa- 
san. 2 

Tal alarma ha sembrado la actividad 
de los revolucionarios en el ánimo de las 
autoridades de Torreón, que continua- 
mente corren por las calles de la refe- 
rida ciudad patrullas de rurales. 

— «Imparcial.»—En El Zapote, S. L. 
P., se levantaron en armas los pro- 
letarios, llevándose todos los?elemen- 
tos que había allí. 


«Regeneración» pide á la prensa libre 
del mundo, que abra en sus columnas 
listas de subscripción Pro-Revoluciona- 
rios Mexicanos, para impulsar el moví- 
miento económico de aquellos esclavos 
que, desesperados, piden armas, piden 
cartuchos para superar en fuerza á los 
mercenarios de la burguesía que se lla- 
man maderistas, delabarristas, reyistas, 
vazquistas, etc. . 

Igual invitación hace «Regeneración» 
á todos los hombres y á todas las muje- 





res que sientan la noble ansia de que 
pronto se convierta la humanidad en- 
tera en una sola clase: la de los produc- 
tores, sin zánganos de ninguna clase, 
libre y digna de llamarse HUMANI.- 
DAD. 

RicArDO FLORLS MAGÓN. 








ATROPELLO POLICIACO 


Cuando nos disponiamos á cerrar es- 
ta edición, nos traen queridos compañe- 
ros noticias de un nuevo atropello poli- 
ciaco ejecutado en la persona y domici- 
lio de nuestro compañero J. F. Monca- 
leano, como continuación de la serie 
iniciada contra los anarquistas por los 
que mangonean y temen nuestros certe- 
ros disparos, 

Hagamos un poco de historia para 
que nuestros lectores aprecien en todo 
su horrible valor este hecho incalifi- 
cable, 

El jueves por la tarde, unos de los 
alumnos de la Escuela Racionalista del 
Cerro, nombrado Amado León, se pre- 
sentó en clase con una bandera nacional 
de cortas dimensiones, llamando sobre 
ella la atención del profesor, quien, en 
cumplimiento de su ministerio, aconsejó 
al niño que guardase la bandera y que 
no se ocupara de otra cosa que de estu- 
diar para adquirir conocimientos que un 
día pudieran emanciparlo. 

El chico atendió las palabras del 
maestro, guardó la bandera y comenzó 
las prácticas de la clase. 

Pues bien; al abrir ayer mañana la 
escuela Moncaleano, entró en ella en 
forma de basilisco, un policía que sin 
miramientos al lugar ni á la presencia 
de los pequeños que en él habían, se 
destapó en improperios contra el educa- 
dor de la infancia. 

Nuestro compañero Moncaleano en 
presencia de aquella fiera disfrazada de 
agente de la autoridad, trató de inqui- 
rirla causa que motivara aquel atropello, 
al cual daba origen, según manifestó 
con descompuesto tono el policía, el he- 
cho inaudito de haber roto el aludido la 
bandera que portara su hijo el día ante- 
rior, lo que representaba una ofensa al 
símbolo de la patria, que no podía que- 
dar sin el cóondigno castigo. 

Moncaleano protestó de que se le 
atribuyera la comisión de tal hecho, pero 
sus razones no sirvieron sino para exas- 
perar al del orden, que en el paroxismo 
de su fiebre patriótica, echó mano al re- 
vólver, que no pudo disparar gracias á 
la intervención oportuna de la compa- 
fiera del atropellado. 

Calmado ya este León con tolete, y 
convencido de que era falso el motivo 
que adujo para su escandaloso y bárba- 
ro proceder, el compañero de posta le 
sacó de la escuela recriminando su ac- 
ción, propia solo de los que pierden la 
noción del derecho de gente y la del 
cumplimiento de sus públicas obliga- 
ciones. 

Los comentarios que nos sugiere este 
horrible hecho, han de ser todo lo dife- 
rente que muchos puedan creer, pues, 
acostumbrados como estamos á ser obje- 
to de todo género de abuso, ni se nos 
ocurren frases de protesta, ni exigimos 
responsabilidad, que á estas alturas se- 
rían ineficaces, 

Pero queremos aprovechar la circuns- 
tancia que esa nueva barbaridad nos 
ofrece, para recomendar á nuestros lec- 
tores que estudien; analicen y compa- 
ren luego la conducta que al mundo ex- 
ponen los que quieren perpetuar tales 
enormidades, con la que brinda el anar- 
quista á todas horas, y que nos digan 
luego si nuestro Ideal no es el punto de 
apoyo de la palanca que manejamos, 
para darle una vuelta al mundo. 











ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—C. González, 20; M. 
Ruiz, 13; A. Coloma, 60; E. 
Anillo, 40; J. Pilar, 20; R. de 
la Torre, 20; R. Suárez, 20; 
Gremio de Estivadores, 55; L. 
Sánchez, 25; J. Baldón, 20; A. 
Fernández, 40; S. Guerra, $; 
G. Gurí, 20; J. Falcón, 20; C. 
García, 20; A. Hernández, 40; 
A. Rodriguez, 20; B. C. Car- 
ballo, 60; F. Pons, 30; V. Ca- 
nedo, 25; F. Alonso, 25; R. 
Veloz, 20; J. Felices, 20; A. 
Cintra, 30; J. Cotarelo, 30; ]. 





Sanso, 20; M. Rosales, 20; L. 
Gracia, 40; 1. Muñiz, 20; J. 
Diaz, 20; F. Menéndez, 20; F. 
González, 20; G. Rigo, 40; F. 
Alvarez, 20; A. Berea, 30; J. 
Lugrís, 80; N. Rivas, 50; A. 
Valero, 50; E. León, 20; J. Pi- 
fiera, 40; M, Ledo, 20; Un je- 
suita, 20; J. Méndez, 20; A. 
Aneiros, 20; Un obibipo, 20; R. 
Aira, 20; A. Solloso, 20; A. 
Mouriz, 10; Un aprendiz, 20; 
M. Fenillosa, 20; Venta de pe- 


riódicos, $1.70,—Total . . . 16.43 
CAMAGUEY.—J. Gala . . . 3.70 
CANAL DEL ROQUE. —A. 

Arias, 20; M. Rodriguez, 30; 

A. Araujo, 10; E. Castro, 20; 

J. Rodriguez, 77.—Premio, 8. 

Total... 0... ...0.> 3.65 
GUANABACOA.—F. Aguilera, 

20; A. Martinez, 20; J. Aller, 

20. —Total ......:... 060 
CRUCES.—M. Palenque. . . 1.65 
JOBABO.—A. Sastre, 55; R. Vi- 

dal $1.37; A. Alvariño, $1.— 

Toe iaa a O 
REMEDIOS.—J. Portal . . . 0.40 
BANES.—M. Hermida, fr.ro; 

M. Aljorta, 44; A. Miguel, 

$1.10. —Total ....... 264 
V. DE LAS TUNAS.—C. Boces 

R. Sifontes . ........ 0.885 
CABAÑAS.—A. Reyes, 40; R. 

Gómez, 20; M. Calilla, 20; M. 

Gracias, 30; M. Cebilla, 20; R. 

Vilar, 40.—Total . . . ... 1.70 
ARTEMISA.—D. Cruz ..... 0.73 
S. DE CUBA.—M, Arabí, 1.10; 

J. Malvido, $2.75.—Total . . 3.85 
REGLA.—B. Digues . ... 044 
PERICO.—P. Domínguez y va- 

rios ¿ E 1.80 


BOSTON.—F, Maceira . . . .  r.to 

KEY WEST. — Mexicano, 25; 
Cojito, 10; Senceño, 10; Benig- 
no, 20; R. García, 25; P. Ro- 
driguez, 10; Un dependiente, 
25; Urid, 10; Saraville, 10; 
Manduley, 05; Llasqui, ro; 
Dos, 10; E. Valdés, 10; Pérez, 
10; Chicho, 10; Gordito, 05; 
Pancho, 05; Paquinet, 20; Fa- 
belo, 10; Jardón, 50; Eleuterio 

- 25; Alvarez, 20; 0. Fernández, 
20; S. Menéndez, 20; Un sus- 
criptor, 25; Croche, 25; £, Lla- 
nes, 25; Un compañero, 10; 
Mascote, 25; El portador, 20: 





Premio, 50.—Total . . . . . 5.50 
Superavit del número anterior. 5.66 
TOTAL. . . 51.22 
GASTOS 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $14.72... . .... 3:68 
Franqueo extranjero . . . . . 4.12 


- Id. Estados Unidos . ... . 46 


AQ: CIUGAO: 70. ato ac 28 
Conducción papel correo. . . 30 
Correspondencia . . . . +... 44 


Impresión del número 422. . . 36.00 
Por aumento de alquiler. . . 5.35 
Por gastos de mudada . . . . 4.257 
Utensilios de Redacción . . . .2.38 
Por error de cargo. . . . . . 1.10 





TOTAL. . + 58.36 


RESUMEN 
A A PE ROA 
Y O O 





Déficit para el núm. 423 . . . 
600. 


La cantidad de $1.10 del compañero 
F, Llanes que aparece en ingresos al 
número 420, es para las familias de los 
expulsados. 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


ARTEMISA.—Recibido de D. Cruz, 
$1.10 efectivo y 0.33 en sellos.—Para 
¡TiERRA!; 0.73.—Para Guardiola 0.50, 
y 0.20.—Para Viaje. —Cumplirémos tu 
encargo. 

CAMAGUEY,—)J. Gala. — Recibi- 
mos 0,75 por T, y L. 

CANAL DEL ROQUE.—J. R. Re- 
cibido 0.99 que repartimos de esta for- 
ma: por T. y L., 0.33; para A. L., 0.33; 
y para papeletas de T. y L. (diario) 
0.33: 





